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PRESENTACIÓN

Esta revista es la continuación, si me expreso bien, de un Cuadernillo de temas griegos y latinos. Es pérdida de tiempo dar las razones de tal cambio. Lo importante para mí es poder seguir escribiendo y que otros me acompañen, con la pluma, con la lectura, con la difusión. 
R.L.
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LATINES EN NUESTRO FÚTBOL 
FERNANDO SORRENTINO
En la noche del sábado 29 de abril de 2023, en mi carácter de consecuente hincha de la Akadé de Avellané, me repantigué frente al televisor y asistí, con el corazón contrahecho, a nuestra derrota por 3 a 1 frente a un equipo que prefiero no mencionar y cuya camiseta lleva, con otro diseño, los mismos colores de la bandera de un próspero país escandinavo.
¿Contra las cadenas…? Hmmm…

Las lágrimas que arrasaron mis ojos no me impidieron, sin embargo, sorprenderme por el apellido que portaba cierto futbolista –para la ocasión, rival y verdugo– de nacionalidad peruana: Luis Advíncula.
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De mis recurrentes visitas a los maravillosos Carmina Burana, de Carl Orff, me había quedado la certeza de haber oído la esdrújula palabra latina vincula unas cuantas veces. En efecto, tiene dos menciones: la primera, dentro de In Taberna (Estuans interius); la segunda, en Cour d’Amours (Circa mea pectora).

Me limito a reproducir sólo la parte pertinente de Estuans interius: “non me tenent vincula, non me tenet clavis”. Estos latines, traducidos al español, significan algo así como: “No me sujetan cadenas, no me sujeta una llave”.

Procuremos descomponer el vocablo Advíncula en: ad (preposición de acusativo que, en su sentido bélico, significa “contra”) y vincula (sustantivo plural en caso acusativo que significa “cadenas”). Por lo tanto, este habilidoso deportista exhibe en su apellido una suerte de manifiesto en favor de la libertad: “Contra las cadenas”.

Cabe, empero, otra posibilidad (menos imaginativa). La de que el apellido aluda a las cadenas que sufrió san Pedro cuando fue encarcelado en Jerusalén, cadenas que, como reliquias, alberga en Roma la basílica de San Pietro in Vincoli, también conocida como San Pietro ad Vincula, es decir “San Pedro en cadenas”. 

Aquella opción, “Contra las cadenas”, suena más poética, pero la advocación al santo encadenado me parece mucho más verosímil.

Dos luces y los más santos de los santos

a) Lux. Dos futbolistas hermanos de luminoso apellido latino se desempeñaron según este detalle: entre 1997 y 2002 jugó 112 partidos en Racing el mediocampista Javier Alejandro Lux; asimismo, Germán Darío fue arquero, entre 2001 y 2006 (65 partidos), en el cuadro identificable por una banda roja en diagonal sobre fondo blanco.

b) Santoro. El apellido italiano Santoro no remite a un “toro santo” sino que “es la derivación en apellido de un originario nombre medieval Santòro extraído de la denominación latina Dies festus o Ecclesia sanctorum omnium, es decir ‘Fiesta o Comunión de todos los santos’”.
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Jugadores de apellido Santoro hubo, que yo sepa, cinco en el fútbol argentino. Sólo citaré el par más notable: 

1) Francisco Ángel Santoro actuó como arquero de la escuadra verdolaga de Caballito entre 1930 y 1932. Según cuenta la leyenda, le obsequió la gorra laboral a su hijo (ulterior colega), a quien me referiré después de escribir el número 2 seguido de un paréntesis de cierre.

2) Miguel Ángel Santoro, llamado Pepé, fue un excelentísimo guardavallas, entre 1962 y 1974, con la sola mácula de haber defendido, durante esos trece años, el arco del Innombrable de Avellaneda.

Casi mitológico

Para cerrar este listado de futbolistas con apellidos latinos (o, al menos, latinoides), traeré a la palestra a uno que, en este año 2023, parecería pertenecer a un pasado remotísimo, pero que, no obstante, continúa presente en nuestra galería de maestros de todas las épocas.

Por ende, practico varios pasos al costado y cedo la exposición a gente más erudita que yo:

El Marqués. Una gran figura del amateurismo, que integró una zaga de lujo, en Racing y en la Selección, con José Della Torre. De gran presencia física y categoría para jugar la pelota (de ahí su apodo), integró el equipo subcampeón del mundo en 1930, cuando Argentina perdió la final con Uruguay en Montevideo.

Aunque fundido en una sola palabra, el apellido latino del Marqués consiste en un sustantivo (pater) y un adjetivo (noster), es decir “Padre nuestro”, la oración más habitual y rezada en el cristianismo.
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Fernando Paternoster nació en Pehuajó el 24 de mayo de 1903 y falleció en Buenos Aires el 6 de junio de 1967. Entre 1921 y 1926 vistió la camiseta azul y amarilla del Bohemio de la calle Humboldt, y, desde 1927 hasta 1932, la albiceleste del Racing Club. Tras un paréntesis, tuvo un paso fugaz, en 1936, por el Bicho de La Paternal.

Superfluo será consignar mi justificada simpatía por este caballero que, además de jugar en el cuadro de mis amores, posee, como nombre de pila, uno de los más bellos que encontrarse pueden en las lenguas española, portuguesa e italiana.

FERNANDO SORRENTINO
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Hay en pagos de Romeo

una muy famosa Arena

mas no le falta la fama

a esta de Avellaneda.

PASEO CLÁSICO PUNTANO
Pasé tres días de ferias hiemales en la hermosa provincia de San Luis. Aclaro que a mí casi todo me hace pensar en Grecia y en Roma eternas: no hubo aquí excepción a esa regla. Ya de entrada, no tengo que enseñar que la propia palabra provincia es de pura cepa romana. En cuanto a su santo patrono, confieso que me gusta más Ludovicus que Aloysius como forma latina del santo rey de la dulce Francia. En cuanto a la naturaleza, lo seco del lugar y sus agradables sierras me remitieron a los polvorientos caminos de Grecia. Aunque no tiene mar, me solacé con embalses, ríos y lagos. Pero ahora mencionaré unas minucias que vi el día de mi partida, paseando por la ciudad capital.  
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Un estudio jurídico es oportuno para muchas cosas, aunque un gran latinista como Santo Tomás Moro narró que no había leguleyos en la isla de Utopía. Probablemente ya conozcas mi pedantería, modesto, lector, pero justo salía una señora y no desaproveché la ocasión para bombardearla con que, en la lengua de Simónides, se escribe καιρός, que bien podría haberse escrito kairós; que su significado era ‘oportunidad’, ‘tiempo oportuno’; que había sido también importante como noción cristiana… En fin, no sé como la doctora soportó mi infinita superbia y, para colmo de bienes, me agradeció tan desastrada explicación. Se ve que doña Fortuna se apiadó de este nada humilde servidor.
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La foto es pequeña pero permite ver la letra griega Ψ, de la cual hacen con frecuencia uso instituciones dedicadas a la psicología. Y el alma era un principio por el que mucho se interesaba Pitágoras. Ahora bien, no alcanzo a ver qué relación hay entre este filósofo y un kiosco del rubro que llaman polirrubro, como el que abajo ves. Quizá la respuesta haya que buscarla en las numerosas cosas que vende un kiosco: Pitágoras daba verdadera entidad a los números. 
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Por otra parte, no es gran novedad que los deportes ostenten nomenclatura grecolatina. Es el caso de esta institución.
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Nuestras computadoras son dañadas por los troyanos, pero aquí no hay nada que temer, pues creo que dicha gimnasia hace bien. No lejos de allí, un modelo de automóvil estelar. 
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Dicho modelo es el Chevrolet Astra. Y buen puedo obtener de él un final para esta notilla: per aspera ad astra. No voy a decir que pasear por las calles de San Luis es áspero; todo lo contrario, pero por ellas llegué a los astros de las humanidades clásicas. 

RADULFUS
HORTVS SPECTRALIS
Rido e fischio
davanti alle dalie
e al pesco in fiore.

Il vento suona
sinfonie di erbe e di steli
e le nuvole vagano lente
verso l'infinito.

Lacrime amare discendono

sui miei sorrisi forzati,
perle di sudore

mi coronano la fronte
e io mi sento

come un Re bislacco,
senza né scettro

e né corona,
recluso in un giardino

pieno di fantasma

e di solitudine.





POSTREMO VATE
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La imagen que arriba viste, caro amigo, es de Pinerolo, un municipio italiano en la ciudad metropolitana de Torino. Allí nació el autor de los versos, quien se revela como amante del latín. Primero, por el título del poema; segundo, por su nombre in arte, pues su nombre civil es Fabrizio Legger, quien nació en 1964 y ha publicado muchos libros de diversos géneros. Conocí “Hortus spectralis” gracias a Giovanni Donaudi, gestor cultural que difunde entre sus contactos poemas y diversas noticias. Siempre le agradezco tal difusión.

No conocía el adjetivo bislacco, ‘raro’, pero lo considero muy bien puesto aquí, pues los reyes actuales no necesitan los antiguos atributos (son valiosos pero ya no imprescindibles). Me siento en efecto un rey en mi rincón, si soy capaz de apreciar los sonidos y las imágenes que nos da la madre natura.    
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Una novela ambientada en la Italia bizantina
LAS FENICIAS DE EURÍPIDES,

UNA OBRA SOBRE LA GUERRA
Phoenissae (Graece Φοίνισσαι) est tragoedia quam Euripides post annum 412 a.C.n. docuit et in qua argumentum Septem contra Thebas retractavit. Quam fabulam partim imitatus est Seneca in tragoedia quadam eodem titulo instructa  ut et temporibus modernis Iohannes Racine (La Thébaïde, 1664).

 Como ves, caro lector, no me resistí a citar el comienzo del artículo que la Vicipaedia dedica a Las Fenicias. Pero debo decir ahora que lo que puse en el título… quizás no esté del todo bien. Si calificamos como “obra sobre la guerra” a toda obra en que la guerra tiene mucha importancia, no está mal lo que puse. Pero Eurípides, según costumbre, escribe sobre todas las cosas y otras muchas más. Me limitaré entonces a leer aquí dos pasajes de la tragedia que tienen relación, directa o indirecta, con los dominios del dios Ares. 


Dar el argumento sería algo extenso. Digo al menos que Etéocles y Polinices, hijos de Edipo, luchan por el trono de Tebas. Etéocles es el rey pero no cumple con lo pactado: cada uno de los hermanos debía reinar alternativamente. Polinices, que pasa su año de destierro en Argos, ha obtenido allí una esposa y quiere hacer valer su derecho por medio de las armas. Forma para ello un ejército con siete capitanes, los cuales atacarán las siete puertas de Tebas. Su hermano persiste en su injusta decisión y se dispone a formar un ejército defensor de la ciudad. En la batalla final los tebanos rechazan al ejército argivo y mueren ambos hermanos. En fin, intenté ser claro y breve. El asunto es el mismo que en Los siete contra Tebas, de Esquilo. Por lo que acabo de decir, se nota en seguida que el tema de la guerra es fundamental. 


Para muchos lectores de la Ilíada el canto menos grato de leer es el segundo, que lleva por título “Catálogo de las naves.” En realidad no ocupa sino una parte del libro. Varias veces mis alumnos se han quejado de aburrimiento, pues les era difícil soportar la enumeración de naves y de fuerzas aqueas que se dirigieron a Troya. Llevan razón, pero intento hacerles ver que tales catálogos son una cosa para el de afuera… y otra muy distinta, a menudo muy emotiva, para el de adentro. Para poner un ejemplo diferente, el recitado de las formaciones de un equipo de fútbol a lo largo de cierto tiempo, supongamos el PAOK, mi preferido de Grecia. Al tifoso de dicha escuadra, sobre todo si es entrado en ciertos años, se le piantará un lagrimón; lo cual seguramente no ocurrirá con un torcedor de otra camiseta. Pues bien, en Las fenicias tenemos catálogo y desfile militar. 


Pues bien, en Las fenicias, después del prólogo de Yocasta, el pedagogo y su “alumna” Antígona salen a escena (vv. 88 sq.). Desde las murallas la niña contempla maravillada, a pesar del inmenso peligro en ciernes, el espectáculo del ejército argivo, una suerte de parada militar que hace que toda la llanura brille con el resplandor del bronce (κατάχαλκον ἅπαν πεδίον ἀστράπτει, vv. 110.111). Confieso que me gustan los desfiles militares (no quiere decir que me gustan las guerras); y admito que extraño el antiguo 9 de Julio con su patriótico desfilar de uniformes y armas de guerra. No creo que sea esto algo malo, si se lo concibe como un medio de fomentar el patriotismo. En fin, debates aparte, en varios lugares del mundo creo que se siguen haciendo: ¡por algo será!


Pero volvamos al catálogo. El ayo de Antígona sabe más que su pupila en lo que concierne a capitanes y reyes; por eso va a darle las pertinentes respuestas. ¿Cuáles son tales guerreros? Mencionemos a algunos (no estamos obligados a conocer su mitología). El primero, Hipomedonte, rey de Lerna. Quizás alguien recuerde que en ese lugar de la Argólida había una Hidra que fue muerta por Heracles. Antígona lo ve como altanero, de aspecto terrible (φοβερὸς εἰσιδεῖν, v. 127), semejante a un gigante (recordemos la voz γίγας, v. 128, no es casual, sino que mienta a los “monstruos” hijos de la Tierra); en su escudo brillan talladas las estrellas. La conclusión de la niña: οὐχὶ πρόσφορος / ἁμερίῳ γέννᾳ, ‘no es semejante a una generación mortal’ (vv. 129-130). Parece más un dios que un hombre común. Confieso que, cuando admiro a un artista excelso en su arte o cuando contemplo a alguien a quien la diosa Fortuna ha encumbrado, tiendo a verlo como “divino”, como un dios: no soy capaz de imaginarlo “en pantuflas.”


Quizás algún lector de la Ilíada recuerde a Diomedes, por patronímico Tidida. Bien, aquí encontramos a Tideo, hijo de Oineo, tan belicoso que tiene ‘el Ares de Etolia en su pecho’ (v. 134); esto es, cuyo pecho arde en deseos de guerra. Antígona ha escuchado hablar de él, porque la une con Tideo cierto parentesco político: Tideo y Polinices se casaron con sendas hijas de Adrasto, rey de Argos. Pero la impresiona más el hecho de que Tideo lleve sus armas de un modo ostentoso, que no parece griego sino mezcla de bárbaro (μιξοβάρβαρος, v. 138). No es novedad que los antiguos griegos con gran frecuencia tenían elevada opinión de sí mismos… y no era raro que despreciaran a los otros pueblos, cuyas hablas parecían como balbuceos: eran “bárbaros.” El ayo responde que los etolios, grandes guerreros, se caracterizan por sus escudos y por ser muy certeros con la lanza (vv. 139-140). No soy competente en cuestiones históricas pero Etolia, la patria de Tideo, estaba sobre el Golfo de Corinto, frente al Peloponeso, y nunca tuvo un papel muy central en la Grecia antigua. ¿Hay aquí cierto desprecio a los “provincianos”? Dejo la pregunta para quienes sepan. En todo caso el Epiro y la Acarnania, dos regiones que miraban al mar Jónico, no parecían gozar de la elevada consideración que tenían otras como Jonia, el Peloponeso, Beocia, el Ática.


Y Antígona se fijará después (vv. 145-149) en un joven de muy rizados cabellos y de mirada muy viva, pero que tiene espíritu y responsabilidad de mando (λοχαγός, v. 148) sobre una multitud de armadura completa (ὄχλος πάνοπλος, vv. 148-149), que lo sigue. No se hace esperar la respuesta del ayo: ‘Este es Partenopeo, vástago de Atalanta’ (v. 150). Sería largo hablar de origen y hechos de la mítica heroína; recordemos nada más que era una muchacha muy bella y velocísima en la carrera, a tal punto que vencía a sus propios pretendientes. Un equipo de fútbol italiano lleva su nombre.
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Antígona echa sobre el joven una dura maldición, pues pide que Ártemis mate a él y a su madre en los montes, con sus flechas de diosa cazadora (vv. 151-153). Tal imprecación se cumplió en parte… y no como ella pedía. Partenopeo sabemos que morirá en Tebas, igual que los otros seis capitanes. En el caso de Atalanta, la heroína iba a tener (al menos según la versión del libro décimo de las Metamorfosis de Ovidio) una “muerte” sui generis, porque sería transformada en uno de los leones que tiran del carro de la diosa Cibeles, tan famosa hoy por su fuente madrileña. 
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Vayamos a otra parte de la obra. Eurípides gusta de hacer innovaciones argumentales en los mitos; y en esta tragedia hay una muy especial. Por empezar, en diferencia con Edipo Rey de Sófocles (recordemos que Yocasta se quitaba la vida al saber que era madre y esposa de su hijo), la reina está viva en el momento del ataque de los siete… y muy activa, pues ha pactado con Etéocles una suerte de tregua. Con el consentimiento del injusto rey, Polinices llega secretamente a la ciudad, para tratar de evitar la guerra mediante un encuentro con su hermano. Su madre –dice– ‘me persuadió a venir aquí bajo tregua’ (ὑπόσπονδον μολεῖν, v. 273).


Víctimas colaterales de la futura guerra son las mujeres fenicias del coro. Recordemos que un fenicio, Cadmo, había sido el mítico fundador de Tebas. Desde Tiro las habían enviado a Delfos, para servir a Apolo pero, para su desgracia, el conflicto las retiene en tránsito en Tebas: no podrán continuar, al menos por un tiempo, hacia la Fócida. Y no les es ajeno el dolor, pues verán derramar sangre de algún modo propia: tirios y tebanos están unidos familiarmente. Por eso han cortado sus cabellos, derraman lágrimas y, en vez de blancas vestes, llevan harapos negros como la noche (vv. 322-326). Tan triste es todo que, en la parte coral (vv. 291-356), aparece dos veces (v. 326 y v. 336) la raíz de σκότος, ‘tinieblas’, ‘oscuridad.’


Y antes veíamos que Polinices volvía a su patria pero, al llegar en secreto para el diálogo con madre y hermano, experimenta en gran medida un sentimiento que expresamos con una voz de estirpe griega: nostalgia (vv. 366-370). Llegó –confiesa– lleno de lágrimas (πολύδακρυς, v. 366) y contempló las moradas y altares de los dioses, la fuente de Dirce y los gimnasios en que se había criado (γυμνάσια θ’ οἷσιν ἐνετράφην, v. 368). En fin, ante tan entrañables recuerdos tiene su mirada δακρυρροοῦν (v. 370, ‘manando lágrimas’). Tantos males trae la inminencia de la guerra: ¡cuántos más la guerra en acto!
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Obsequio de Διαδίκτυο, un muy neutro señor

Varias cosas para reflexionar nos deja el diálogo entre Polinices y su madre Yocasta (vv. 379-442). No lo resumo pero menciono algo del final del mismo. Polinices, aunque ha aumentado su nobleza casándose con Argía, hija de Adrasto, rey de Argos, esto no le trajo riquezas. Adrasto aprovecha entonces la ocasión y persuade, y ayuda materialmente, a su yerno a tratar de recobrar el trono de Tebas. De este modo Eurípides, si cabe, quita algo de culpa al hijo de Edipo, pues pone en sus labios que ‘a disgusto’ (ἀκουσίως, v. 433) levantó armas contra su patria. Según esto dos fueron las causas. Una, la codicia de Adrasto por aumentar, mediante Polinices, el poder de Argos. Segunda, la “pobreza” de Polinices, pues ‘ningún hombre pobre es noble’ (v. 442) y entre los hombres lo que más puede es el dinero (τὰ χρήματα, v. 329). 


Y cuando llega Etéocles (vv. 445-451), él se manifiesta dispuesto a escuchar, aunque no tiene mucha confianza en la mediación de Yocasta. Incluso se refiere a Polinices como τόνδε (v. 451): ni lo llama hermano ni lo llama por su nombre. Estaba más ocupado en ordenar (τάσσων, v. 449) la defensa de la ciudad. 


A continuación (vv. 452-468) Yocasta continúa con el paso siguiente, después de haber logrado esa suerte de entrevista de Guayaquil, que sabemos será lamentablemente fallida. Y comienza pidiendo a Etéocles que se calme, pues la rapidez no se lleva bien con la justicia (ἐπίσχες· οὔτοι τὸ ταχὺ τὴν δίκην ἔχει, v. 452); al contrario, las palabras pausadas no es raro que sean sabias (βραδεῖς δὲ μῦθοι πλεῖστον ἀνύουσιν σοφόν, v. 453). Y le pide, con su bondad de madre, que no se  entregue a la ira, pues no está ante él la cabeza de la Gorgona, sino su propio hermano. Por otro lado, también aconseja a Polinices dirigir su vista a Etéocles, pues mirándolo a los ojos hablará y escuchará mejor. Como vemos, pasa por alto los defectos –sobre todo de Etéocles– y trata de que se moderen y, sobre todo, no alberguen viejos resentimientos (κακῶν δὲ τῶν πρὶν μηδενὸς μνείαν ἔχειν, v. 464). Gran creación de Eurípides esta Yocasta, madre y abogada mediadora; madre en el afecto… y aun en el bien de la familia y de la ciudad. 

Agon (Greek ἀγών) is a Greek term for a conflict, struggle or contest. This could be a contest in athletics, in chariot or horse racing, or in music or literature at a public festival in ancient Greece. Agon is the word-forming element in 'agony', explaining the concept of agon(y) in tragedy by its fundamental characters, the protagonist and antagonist.  

Lo que acabo de copiar es una primera definición de agón que muy gentilmente nos da Κυρία Βικιπαίδεια. Otros podrían ampliarla pero digamos aquí que en Eurípides este momento de la tragedia es muy formal, pues parece un debate forense, con alegato y respuesta. Y en Las fenicias hay la rareza de una disputa entre tres: Polinices, Etéocles y Yocasta, en ese orden. Vayamos al primer alegato (vv. 469-496), en el que Polinices comienza hablando en contra del ἄδικος λόγος (‘discurso injusto’, v. 470). 


Como era de esperar, Polinices invoca lo que mal o bien llamo derecho de tratado: ya vimos que habían pactado ἐνιαυτοῦ κύκλον (v. 477). Dicho camino no carecía de inteligencia, pues era una forma de morigerar las maldiciones (ἀράς, v. 474) que Edipo había echado sobre sus desmesurados hijos. Para decirlo con una palabra de la Grecia eterna, les había faltado ὁμόνοια. Y en casi todas las negociaciones debemos saber que no es posible quedarnos con todo, sino que nos contentaremos con posesión ἀνὰ μέρος (v. 478), por partes. 


A diario escuchamos dichos al estilo de: “voy a defender lo que es mío.” Tales defensas no carecen a veces de violencia. Tal vez la filosofía diga que la afirmación de los propios derechos tiene límites; por ejemplo, el de la violencia, que antes mentábamos. Polinices parece haber cruzado una raya con su ejército. Pero dice claramente que se halla dispuesto a licenciarlo y a no devastar su propia patria, si recibe lo suyo (vv. 484-488); y a respetar a su vez el pacto anual. Si se me permite adentrarme en la escena, Polinices me cae mejor –bastante mejor– que su hermano. No solo eso, sino que pone como testigos a los dioses (μάρτυρας δαίμονας καλῶ, v. 491) de que quiere obrar con justicia (σὺν δίκῃ, v. 492), porque sin justicia (δίκης ἄτερ, v. 494) fue despojado, de que presentó cosas que, tanto para sabios como para gentes comunes, son justas. Quizás uno de sus errores es que se dirige a Yocasta (μῆτερ, v. 494) y para nada a Etéocles. No niego la importancia del mediador, pero pienso que hay que atreverse a más; aquí, por ejemplo, yo (perdona mi soberbia, benévolo lector) habría intentado el diálogo directo con Etéocles, de tú a tú, incluso con algún signo externo de afecto. En otras palabras, Polinices, en mi sentir, no agotó todos los recursos de paz.


El comentario del coro, como es usual, antes de la respuesta: ‘Aunque no fuimos criadas según la tierra de los helenos, / creo sin embargo que dijiste cosas sensatas’ (vv. 497-498). Es verdad que no son los versos de más peso en la tragedia, pero la sensatez no es algo tan abundante, ni antes ni ahora.  


La intervención de Etéocles tiene un comienzo sorprendente, al menos para mí, pues un hombre muy inclinado a la acción, más dado a tomar que a pedir, comienza con una reflexión de tono filosófico: no es lo mismo e indiscutible ni lo bello ni lo sabio; no son cosas semejantes ni iguales, salvo en los nombres, para los mortales (vv. 499-502). Lo más difícil de determinar es el sentido de καλόν (v. 499); dije ‘lo bello’, pero también podría haber sido ‘lo bueno.’ Tan afines podían ser ambos conceptos para los antiguos griegos que existía τὸ καλοκἀγαθόν, que puede referirse a la virtud, a la noble prosapia, a la moralidad; en fin, se resiste a ser encerrado en una sola noción. 


Y no se anda con vueltas, pues de entrada da su principio rector. Amante, como Eurípides, de los adýnata, asegura que iría hasta los confines del mundo y hasta las profundidades de la tierra, para alcanzar el Poder, el mayor de los dioses (vv. 503-506). Creo que a Τυραννίς le va bien el sentido de ‘poder supremo’; es más que forma de gobierno de uno solo.” He ahí el fundamento de su pensar. Y por ello no se someterá ni a la justicia ni a la verdad ni a nada. Lo que verdaderamente “vale”, “sirve”, “importa” (¡cuántos sentidos podría tener τὸ χρηστόν, v. 507!) es no ceder a otros sino guardar para uno mismo. Ese “guardar”, que acabo de decir, en griego es σῴζειν, ‘salvar.’ En fin, el precepto de la caridad cristiana no encontraría en Etéocles un gran tifoso.  


Más aún, a quien no piensa ni obra así le corresponde el “vicio” de la ἀνανδρία (v. 509), ‘falta de virilidad’ muy literalmente. Sería tomar lo menos y dejar lo más, por ejemplo, permitir que Polinices y su ejército tomaran la ciudad. Otro sustantivo que le cabría, ὄνειδος (v. 513), ‘reproche’, ‘objeto de reproche.’ Tal oprobio no solo iría a él, sino también a Tebas: ceder ante ejército “micénico” (v. 513). Me llama un poco la atención el que no haya puesto “argivo”; se explica por aquello de la parte por el todo, aunque la Micenas histórica en proporción era menos importante que la del llamado Período Heládico Reciente.   


Etéocles llega a poner a su madre como testigo y se compromete a permitir a su hermano vivir en Tebas; eso sí, con la condición de que el reinar (ἄρχειν) quede en sus manos. A Polinices le quedará solamente servir (δουλεῦσαι, cf. V. 520). Mi conocimiento de la teoría y de la práctica políticas no es el mejor, pero se me ocurre que no habría sido fácil para Etéocles tener intra muros un rival del trono. Por otro lado, algunos considerarían una solución más que aceptable el ser de la familia real y gozar de sus honores… sin las cargas del cargo: honos onus, dice el dicho latino. En fin, las especulaciones podrían haber sido muchísimas. El caso es que Etéocles resume admirablemente (no digo con justicia) su ambición: si es necesario ser injustos, pues mejor que sea por el poder (τυραννίδος πέρι, v. 524). En cuanto a lo que llamaríamos ‘ser piadoso’ (εὐσεβεῖν, v. 525), pues que eso quede para todo lo demás. Repito, desde muy diversas miradas se podría emplear mucha tinta en sesudos comentarios. No lo haré yo… salvo quizá para repetir que nada nuevo hay bajo el sol. 


Las doncellas del coro ya vimos que eran fenicias; tendrían por tanto más imparcialidad… aunque no sé si tanta: en diversas situaciones de la vida nos toca ser testigos, y más de una vez tomamos partido por una de las partes (teste pedifollio). Mi opinión personal es que el coro, cuando afirma que no hay que adornar con palabras bellas malas acciones, pues esto es ‘amargo’ para la justicia (vv. 526-527), se ponen más cerca, “toman partido” por Polinices. 


Pero falta el tercer agonista, por así llamarlo, Yocasta. La cual hace bien, en mi opinión, en dirigirse primero a Etéocles: las madres suelen ser buenas conocedoras de sus hijos, no es novedad. Y ella conoce perfectamente la desmedida ambición del ocupante de turno del trono. Y su pensamiento se basa en la oposición entre dos contrarios: Φιλοτιμία (v. 532, ‘ambición’ una de las traducciones, que sabe a poco) e Ἰσότης (v. 536, ‘igualdad’, ‘equidad’). En fin, no es este el lugar para discutir filosofías políticas y económicas (alguno quizá diría que en nombre de doña Égalité se cometieron muchas desigualdades), pero me animo a decir que Eurípides, por boca de Yocasta, propone como ideal cierto sentido de justicia; el cual, quizás como pensaba el sabio Solón de Atenas, pacificara y no nos hiciera enemigos (πολέμιοι, cf. v. 539) a unos con otros. Su argumento es, más que de fondo familiar, filosófico. Intentaré parafrasearlo (vv. 542 ss.). 


Hijo, debes cultivar la Igualdad, porque así lo hacen las fuerzas 


del mundo (el párpado, u ojo, de la noche y la luz del sol). Cada


parte de este mundo recorre su ciclo anual y ninguna se considera


vencida por seguir esa ley; más aún, sirven a los mortales. Sin 


embargo, tú no eres capaz de cultivar lo justo (‘lo igual’) y no das


su parte del reino a tu hermano. ¿Dónde está entonces la justicia?


Honras en exceso la tiranía (el poder), que es una suerte de feliz


injusticia (ἀδικία εὐδαίμων, v. 549). Eso puede ser honroso, pero 


vacío: obtienes solo nombre. Por el contrario, para los hombres


sensatos es suficiente el tener lo necesario. 


Retomaré en un minuto mi paráfrasis, porque deseo ahora poner un símil, que tomo de San Clemente Romano, en su I carta a los corintios, quien aconseja a los fieles poner fin a las rencillas que había en dicha iglesia. Y en un pasaje (cap. 20) recuerda cómo los cielos, el día y la noche, la tierra y los abismos obedecen los mandatos y saben guardar el lugar que estableció para ellos ‘el gran Creador y Señor de todas las cosas’ (20, 11). Hay una palabra que expresa tal consentimiento en la unión: ὁμόνοια, ‘concordia.’ Demos entonces plaza a las siguientes palabras de Yocasta, luego de ver una foto.
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Los mortales en realidad no tenemos bienes propios; los debemos 


a los dioses, quienes volverán a tomarlos cuando tengan 


necesidad de ellos. Por tanto la riqueza no es algo firme sino


efímero. Si te pregunto si prefieres reinar o salvar a la ciudad, 


¿responderás que reinar? Pero supongamos que tu hermano vence


y las lanzas argivas superan a las tebanas: deberás ver vencida a


tu ciudad y a muchas doncellas esclavizadas, que padecerán 


ultraje de parte de hombres enemigos. Considera que la riqueza


que buscas será algo que traerá dolor (ὀδυνηρός, v. 566): ¡todo


esto por salvar tu ambición!


Esta Yocasta euripidea es muy buena oradora. Cuando se dirige a Polinices le muestra la pitagórica letra Y; vale decir, dos posibilidades… solo que no se trata del camino del bien y el del mal, sino de dos vías infalibles de perdición. Vayamos a la primera (vv. 569-578).


Adrasto te hizo una gracia insensata y viniste neciamente a destruir tu


ciudad. Supón que logras capturarla: ¿cómo podrás dedicar trofeos y


sacrificios a Zeus? ¿Acaso escribirás, junto a las corrientes del Ínaco,


sobre despojos que digan que Polinices los ofreció a los dioses después


de haber incendiado Tebas? Que nunca llegues a tener tal gloria entre


los griegos. 


Ahora, la segunda vía, la de la posible derrota, pues a veces es bueno prever lo peor. Y finaliza con admonición a ambos.    

Supón que eres vencido y debes volver a Argos. ¿Lo harás después de


haber dejado aquí miles de argivos muertos? Alguno allí dirá: “¡Infausto


parentesco consiguió Adrasto! Por la boda de una de sus hijas hemos 


muerto muchos.” Te diriges, hijo, a dos males: o a ser privado de tus


bienes argivos o a morir aquí, en medio de estos. Dejad de lado, hijos,


vuestra ambición, pues vuestra insensatez se convertirá en el más


odioso de los males.  
Pido disculpas, si me excedí en este escrito. Cierta conciencia de exceso tuve, pues me limité hace un momento a parafrasear la intervención de Yocasta en el agón. Me gustaría ahora dar humildes reflexiones, que obtuve a partir de mi lectura.

Las fenicias no es la única obra euripidea que advierte sobre lo terrible de la guerra. Creo que Las troyanas es todavía más severa. No obstante, como Las fenicias es menos conocida, preferí dirigir mi atención a ella.

Siempre repito que nunca fui soldado de ninguna guerra; mas esto no me impide acercarme a medir las calamidades que Πόλεμος (padre y a la vez destructor de todo) nos deja. Tampoco me animo a decir que la guerra siempre debe evitarse. Más allá de filosofías, aquí Eurípides, sobre todo por boca de Yocasta, nos invita a pensar muy bien antes de iniciar una acción violenta. El trágico más filosófico de todos no hace filosofía en sus tragedias, pero sí nos invita a que seamos filósofos nostri generis; en esta muy filosófica tragedia lo hace, en mi opinión, más intensamente. Sé que el tema sobre el que me propuse escribir da para mucho más. En todo caso, muy bien pagado estoy, si algún amable radioescucha se anima a leer, o a releer, Las fenicias, obra que para mí merece mayor fama que la que ha tenido.

RAÚL LAVALLE  

Noticula


Tiro y Tebas tenían en la antigüedad, como vimos, lazos de hermandad. Veamos entonces las ciudades hermanadas con Atenas, según el artículo que la mentada Κυρία Βικιπαίδεια dedica a la Hélade de la Hélade.   

· 

Barcelona (España)

· 

Beirut (Líbano)

· 

Belén (Palestina)

· 

Bogotá (Colombia)

· 

Bucarest (Rumania)

· 

Buenos Aires (Argentina)

· 

Caracas (Venezuela)

· 

Chicago (Estados Unidos)

· 

Cuzco (Perú)

· 

Ereván (Armenia)

· 

Estambul (Turquía)

· 

Kiev (Ucrania)

· 

Los Ángeles (Estados Unidos)

· 

Madrid (España)

· 

Ciudad de México (México)

· 

Moscú (Rusia)

· 

Rabat (Marruecos)

· 

Santiago (Chile)

· 

Seúl (Corea del Sur)

· 

Sofía (Bulgaria)

Πολλῶν πόλεων ἐγένου,

Ἑλλὰς Ἑλλάδος, ἀδελφή·

οὐ μόνον ἀλλὰ καὶ μήτηρ

καλεῖ ὑπὸ πάντων ἄστεων.

Fuiste, Hélade de la Hélade,

hermana de muchas ciudades:

no solo eso, pues eres llamada

madre por todas las ciudades. 
MINUCIAS CLÁSICAS
Sapo guerrero
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Días pasados mencioné en clase el poema homérico llamado  Batracomiomaquia (‘combate de ranas y ratones’). Martina Micele, joven alumna, hizo el dibujo que arriba ves, jovial lector, inspirado en el poema homérico… que no es homérico, pues es atribuido al célebre ciego. Como ves, no deseo ser rehén de mis palabras. 
Inspiración de terruño


Volvió el otro día a mi memoria un hecho insignificante… por más que tuvo para mí un pequeño peso. Iba en efecto en el metro desde Plaza de Mayo hasta estación Callao urgido por el tiempo, pues entraba a las 18.20 a dar clase en el profesorado. En tan corto trayecto me sentí sumamente agobiado, pues había dormido poco y mal: las horas de clase que se avecinaban reclamaban un profesor más fresco que mi explicable somnolencia. 

Pero antes de bajarme se produjo el hecho insignificante de marras, pues se puso junto a la puerta un señor con una chaqueta de La Mantovana. Ignoraba qué cosa era esa firma tan virgiliana y acudí a la bucólica señora Red, quien me instruyó al respecto. La Mantovana, según tan noble dama, es una empresa que se dedica a servicios de limpieza y mantenimiento. El músico Mantovani habría sin duda requerido tales tareas. 
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Capté, cual occasio calvata, la inspiración, pues me puse a pensar en el Mantuano, tema de la clase del día. Y puedo asegurarte, mágico lector, que cambió mi percepción sobre las lecciones de ese día. Firmé el libro de temas, fui passu alacri al aula y comencé con mi trabajo de análisis, traducción, comentario e interpretación literaria. Creo que fue una de las mejores clases que di en mi luenga vida. ¿Cuál fue la causa? Sin duda el propio Virgilio, vecino de Mantua, que me envolvió con su poético entusiasmo. Es como si me hubiera tomado en una canasta y me hubiera llevado al aula para ser su humilde sibila. Iam dixi: hecho tres veces minúsculo para cualquiera… menos para mí. 
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Ir al Coliseo: ¡qué barato!


En este tempestuoso 2023 me enteré de algo muy curioso. El principio será con este menjunje: https://www.clarin.com/zonales/nueva-creacion-ruben-diaz-hoy-inaugura-coliseo-ituzaingo_0_zw9gLJDej7.html.


La citación electrónica es de un artículo del diario Clarín que nos habla sobre el artista arquitecto Rubén Díaz, vecino de Ituzaingó, que ha hecho en su cercano oeste réplicas (o tal vez sería mejor llamarlas símiles) en menor escala del Obelisco porteño, de la Torre Eiffel, de un bar famoso de Los Simpsons, de la Torre de Pisa y de no sé cuántas cosas más. Pongo entonces la foto que Domina Rete me obsequia de su peculiar coliseo romano.  
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Lo visité y no había absolutamente nadie. Me dice un vecino que un tiempo funcionó como confitería… ahora tiene un aspecto como de soneto de Quevedo. En fin, ¿qué puedo aportar con mi humilde pluma? Se me ocurre algo: así como Rubén Díaz llama Ituobelisco a una de sus obras (Ituzaingó + Obelisco), me animo a poner a su coliseo el nombre Itu-Flavio. Y mi muy poco lúdica musa me sugiere una coplilla.




In proximo occidente




quoddam Itu-Flavium surgit:



gratias tibi, Angele amice,




qui pennis mentis aereae




me in Urbem aeternam ducis.

Un verdadero oráculo

Días pasados, en este tormentoso noviembre de 2023, en un país del cuarto mundo que ocupa algo así como el lugar 150 en el concierto de las naciones de este diablo mundo (¿quién lee hoy, salvo yo, a Espronceda?), se llevaron a cabo elecciones presidenciales. Tales comicios no centuriados se resolvieron con el procedimiento que la dulce Francia llama ballotage. La etimología de dicho vocablo… ¡menos mal que viene en mi auxilio el ingenio electrónico llamado Wiktionary! Leamos: “In France, a second ballot taken after an indecisive first  ballot to decide between two or several candidates; a runoff election.” 


Pues bien, en esta tanguera pampa mía llegaban solo duo, duae, duo, a quienes llamaré respectivamente Leo Dan y Sergio Víctor Palma (boxeador a quien hago su epónimo, por haber venido a la luz en La Tigra, Chaco). Como imagináis, hubo varias encuestadoras que nos atormentaron con sus encuestas (¡otra vez la noble Francia nos obsequia sus galicismos!). Unas acertaron, al menos con el ganador; otras (familiares de este escritorzuelo, puesto que soy un pasajero de la Capitaine Fracasse), fallaron. En todo caso aquí nos importa primariamente que la consultora que más se aproximó es la que abajo ves, fatídico lector.
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Me dice Doña Red que esta institución es de Córdoba (no la del Guadalquivir sino la del recuerdo). Y está bien, pues Delfos era el ombligo del mundo… y La Docta es el ombligo de estas argénteas tierras de tres o cuatro madres patrias.

Saúl González 
CHASCARRILLOS CLÁSICOS

El pueblo donde más de cultiva la oratoria es Cicero, Illinois. 
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Placeret mihi domum tuam

intrare, mi docte Marce:

est enim Arpinas domus

in Roma Americana.

“Cicero (originally known as Hawthorne) is a suburb of Chicago  and an incorporated town in Cook County, Illinois, United States. Per the 2020 census, the population was 85,268, making it the 11th largest municipality in Illinois. The town of Cicero is named after Marcus Tullius Cicero, a Roman statesman and orator.” Sic Domina Vicipaedia dixit.
El cantante que más disgusta a Octavio Augusto es Marco Antonio Solís. 
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El modelo de coche más ardiente es el Ford Focus. 
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� Dato obtenido en el Dizionario dei cognomi italiani, de Emidio De Felice (Milán, Arnoldo Mondadori Editore, 1978): “è la cognominizzazione di un originario nome medioevale Santòro tratto dalla denominazione latina Dies festus o Ecclesia sanctorum omnium, cioè ‘Festa o Comunione di tutti i santi’”. 


� Olé. Diccionario enciclopédico del fútbol, s/f.  


� Esta coplilla, que stulto modo compara la Arena de Verona con la de Avellaneda, no es obra de Sorrentino sino de mi disparatado caletre. [R.L.]
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